
La Pieza Secreta

N°7
2023

BOLETÍN DE LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL



La Pieza Secreta 2

  4

10

18

22

24

28

36

40

DIRECCIÓN
María Antonia Carrasco

EDICIÓN Y TRABAJO PERIODÍSTICO
María Antonia Carrasco
Charlotta Copcutt

DISEÑO
Liza Retamal Salinas

COLABORACIONES
Claudio Aguilera; Noémie Bellanger; 
Carmen Carrasco; Morten Dürr; 
Ximena Galdames; Anne Hansen; 
Juan Hernaz; Audrey Leblanc; 
Daniela Pavez, y Sol Undurraga.

A mediados del Siglo XX, un 30 por ciento de los habitantes del mundo 
vivía en ciudades. Esa cifra se ha duplicado en nuestros días en los que un 
60 por ciento de la población global reside en áreas urbanas. Entre ellos 
hay millones de niños que viven y deambulan por calles y construcciones 
citadinas a los que en este número nos vamos a acercar a través de la LIJ.

¿Qué nos cuenta la literatura infantil, por ejemplo, sobre las megalópolis 
latinoamericanas y el espacio que se reserva en ellas a los más pequeños? 
Entre nuestros colaboradores, el chileno Claudio Aguiler se pregunta 
sobre la soledad de niños y niñas en estas nuevas urbes de ostentación 
y consumo. Por su parte, el danés Morten Dürr menciona el poema “El 
deshollinador”,
de William Blake, y el cuento “La pequeña vendedora de fósforos”, de 
H.C. Andersen. Publicados en los siglos XVIII Y XIX, ambos textos son 
expresiones de la pobreza y la crueldad hacia niños pequeños que son 
condenados a una muerte temprana en las ya entonces despiadadas calles 
de la ciudad.

En este nuevo número se ha dado también espacio a las experiencias y 
visiones de cinco bibliotecarios de tres continentes que coinciden al ver las 
bibliotecas como corazones de la ciudad en los que florecen la cultura y la 
democracia; y Noémie Belanger, nuestra editora viajera, ha reflexionado 
sobre la necesidad de salir del concreto de los edificios y pasar más tiempo 
al aire libre en encuentros con vecinos y otros habitantes de las ciudades 
del Siglo XXI.

Bienvenidos a nuestro recorrido literario por las calles y edificios de la 
gran ciudad.

/ Tema: La ciudad dibujada	

/ Bajo la lupa: Análisis de La calle es libre

/ Perspectiva autor: La barbarie de la megalópolis

/ Pequeña biblioteca: Recomendaciones

/ Libro destacado: Un día soleado y Sábados

/ Reportaje: La biblioteca: un crisol citadino

/ La editora viajera: Recorrido por un edificio

/ Autores del mundo: Shaun Tan

ILUSTRACIÓN PORTADA Y PÁGINA 2  
Shaun Tan, de La ciudad latente. 
Bárbara Fiore, 2018.

ILUSTRACIÓN CONTRAPORTADA
Eva Eriksson, de El hombrecito y el 
perro. Niño Editor, 2021.

Algunas de las ilustraciones publicadas 
pueden estar levemente modificadas 
debido a la edición y el diseño.

CONTACTO: 
San Enrique 339ª, Cerro Alegre. 
Valparaíso
Teléfono: 32 321 64 01
bibliotecaslibroalegre@gmail.com
www.libroalegre.cl 
Facebook: Bibliotecas Libroalegre 
Instagram: libroalegre

“La pieza secreta” es una revista del 
Centro Chileno Nórdico de Literatura 
Infantil, ONG que tiene dos bibliotecas 
infantiles –Libroalegre- en Valparaíso. 
La Organización desarrolla diversos 
programas de promoción de la lectura 
desde 2001 y cuenta con más de 10 
mil libros de literatura infantil y 
juvenil contemporánea, con especial 
énfasis en libros procedentes de los 
países nórdicos.
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TEMA 
LA CIUDAD 
EN LA LIJ

Ciudades alocadas, extrañas, melancólicas, acogedoras 
o amenazantes, la literatura infantil ha dedicado muchas 
páginas a representarlas. ¿Qué nos dicen las calles que 
vemos dibujadas? ¿Qué refleja la ciudad? ¿Es un fondo 
simplemente? ¿Un escenario? ¿Un espejo? ¿De qué? 

La ilustradora Sol Undurraga se detiene en cinco 
imágenes de ciudad de cinco libros álbumes y describe 
lo que ve. 

Sol, también conocida como Mujer Gallina, es una autora 
chilena de libros infantiles que han sido traducidos a 
varios idiomas y han recibido diversos premios, como el 
Bologna Children´s Book Fair. Hace trabajos en prensa, 
grafismo y medios experimentales de diversos países, y 
ha trabajado con editoriales en México, Suiza, Inglaterra, 
Francia, España, Chile y Colombia. Sol y gallina radican 
en Berlín, donde trabajan de manera independiente y 
forman parte de varios colectivos. A ambas les gustan las 
fiestas; los cómics; los perros medianos; el pensamiento 
de izquierda, y los mundos dibujados.

Jimmy Liao, de Desencuentros. Barbara Fiore Editora
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Desencuentros

¿Por qué las ciudades no están saturadas de 
espacios de encuentro?
Pienso en la responsabilidad que tienen las ciudades 
en la calidad de vida y los encuentros humanos. Hay 
veces que intentamos generarlos, pero no lo logramos, 
y pienso que hay tantas veces que lo fortuito sería 
mucho más fácil si el contexto lo generara.
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El Pequeño Brown

Crecer con el pie en el acelerador en una gran ciudad que 
no para de día, ni de noche, ni por arriba ni por abajo, 
que no da tiempo para detenerse y observar la belleza de 
lo simple. Afortunadamente el pequeño Brown tuvo suerte. 
¿No habría que mostrarle y leerles y releerles este libro a 
los adultos acelerados?

El Libro Triste

Ciudad y clima. 
¿Cómo sería una utopía urbana debajo de un cielo gris?
¿Cómo hacer del gris y el frío un lugar que te acaricie?
Hay veces que el azul del cielo es una de las maravillas 
más hermosas y simples.
De una ciudad con cielo gris he descubierto ese hermoso tesoro.

Quentin Blake, de El libro triste. Serres

André François, de El pequeño Brown. Niño Editor
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Nocturno

Yo le tengo miedo a la noche, no a la noche por ser noche 
sino por ser oscura. Pero al mirar Nocturno, la hermosura 
de las ilustraciones me seduce y me empuja a ser una 
adicta a la noche, a la arquitectura de este espacio 
glamuroso; como si fueran edificios con bufandas de 
plumas rojas y tacón bien fino.

Pascal Blanchet, de Nocturno. Barbara Fiore Editora

Un camino de flores

Cuando los detalles están donde menos los 
esperamos, así es la naturaleza en esta ciudad, 
y los ojos de esta niña nos conmueven por poder 
ver lo que nosotros a veces hasta pisoteamos.

Boletín de literatura infantil y juvenil 9

Sydney Smith, de Un camino de flores. Libros del Zorro Rojo



“¿Hay una forma específica en que se alteren las 
ciudades latinoamericanas?”, se preguntaba en 
1995 Néstor García Canclini. Su respuesta fue 
lapidaria: “Mientras en Europa se habla de un 
“renacimiento de las ciudades” por su avanzado 
desarrollo de infraestructura y servicios de exce-
lencia, las ciudades latinoamericanas son cada 
vez más sedes de la catástrofe”, decía.

Tal como proponía el autor, los procesos de 
urbanización en América Latina fueron tardíos y 
vertiginosos, lo que llevó al continente a trans-
formarse en poco más de medio siglo en una de 
las grandes macro regiones del mundo. Una de 
las características de este acelerado proceso fue 
una alta concentración de habitantes en tan solo 
algunas ciudades, generando un deterioro en 
las condiciones de vida, el que se evidencia en la 
carencia de infraestructura, hacinamiento, conta-
minación, segregación, delincuencia, problemas 
de los sistemas de transporte, asentamiento en 
zonas no aptas, falta de planificación urbana, uso 
especulativo del suelo, entre otros muchos. A este 
panorama debemos agregar largos periodos dic-
tatoriales y la imposición de un modelo de merca-
do desregulado que a partir de los años 80 se ha 
expandido por toda la región.

Así, la ciudad latinoamericana, “ciudad escindida” 
como la definió José Luis Romero, se ha desarro-
llado de manera fragmentaria, caótica y antagó-
nica, conformando un espacio en el que, en pala-
bras de García Canclini, ha emergido una cultura 
híbrida, que reúne modernidad y tradición, lo culto 
y lo popular, la tecnología y el trabajo artesanal, lo 
global y lo local, lo propio y lo ajeno.

Estas transformaciones han afectado espe-
cialmente a los niños y niñas, quienes han visto 
drásticamente reducidos sus espacios de juego 
y posibilidades de sociabilizar fuera de la esfera 
familiar y escolar, provocando aislamiento, seden-
tarismo y un enorme cambio en la manera de 
establecer contacto con otros y de ejercer ciuda-
danía. Tal como ha señalado el investigador italia-
no Francesco Tonucci “en la nueva ciudad, rica y 
consumista, el niño está solo”.

En los últimos años el libro álbum latinoameri-
cano ha abordado la relación entre infancias y 
ciudad. A modo de ejemplo podemos citar libros 
como Emiliano, Camino a casa, Eloísa y los bichos,  
todos de Jairo Buitrago y Rafael Yockteng, Donde la 
ciudad termina, de Ruth Kaufman y Daniel Roldán, 
y Un día soleado, de Rafael Rubio y Gabriela Lyon. 
Sin embargo, un primer antecedente de esta 
reflexión se puede encontrar en La calle es libre, 
una obra de Carmen Diana Dearden (Kurusa) y 
Monika Doppert,  publicada en 1981 por Ediciones 
Ekaré y el Banco del Libro de Venezuela bajo la 
edición de Verónica Uribe. 

Desde su cubierta, el libro instala la problemática 
que abordará presentando a tres niños que junto a 
una precaria construcción observan el que podría 
ser el horizonte de cualquier ciudad latinoame-
ricana: una zona urbanizada con edificios, una 
carretera, un sitio eriazo y un conjunto de vivien-
das de ladrillo construidas desordenadamente. 
A continuación, en la página de créditos, se con-
textualiza el relato con una descripción histórica 
que explica el nacimiento de los barrios margi-
nales en las afueras de Caracas, pero también 

LA VIGENCIA 
DE UNA OBRA 

Análisis de Claudio Aguilera

FUNDAMENTAL

LA CALLE
ES LIBRE

BAJO LA LUP 
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en otros lugares del continente, donde la migra-
ción campo-ciudad y la carencia de soluciones 
habitacionales llevaron a parte de la población a 
tomarse terrenos y a construir sus propias vivien-
das. Espacios que en Brasil se conocerán como 
favelas,  poblaciones callampa en Chile, las ciu-
dades pérdidas en México y las villas miseria en 
Argentina.

“Las ciudades no estaban preparadas para reci-
bir a estos nuevos habitantes: no había casas para 
ellos, ni redes de agua potable, ni alcantarillados, 
ni luz eléctrica. Y más importante aún, no había 
trabajo para todos los que llegaban. Muchos, 
entonces, se quedaron en los alrededores de las 
ciudades en viviendas improvisadas, incómodas y 
miserables. En ocasiones, tuvieron que dar peleas 
muy duras para poder ocupar los terrenos baldíos 
y construir allí sus ranchos”, explican las autoras 
en la presentación.

En las siguientes páginas textos evocativos e ilus-
traciones de corte documental van describien-
do las diversas fases del poblamiento del sector 
desde los tiempos “en el que el león rondaba 
las laderas del cerro” hasta que “todo el cerro 
se cubrió de casas. Sólo quedaron unos cuantos 
árboles”. Sentimos el paso de los siglos, los cam-
bios del paisaje, el avance del hacha, el arado y la 
pala mecánica sobre el mundo natural. También 
observamos las disputas por el espacio, el confi-
namiento en los cerros de los menos favorecidos y 
la confortable vida de quienes pueden optar a los 
terrenos planos.

Basada en hechos reales, la narración acontece 
en el barrio San José de la Urbina -fundado en los 
años 60 por un grupo de campesinos que iniciaron 
por su propia cuenta edificación de casas y calles. 
Sin un lugar para jugar, los niños y niñas se orga-
nizan para exigir a las autoridades un parque de 
juegos, en un argumento que recuerda a la histo-

rieta “Estos cabros”, publicada 10 años antes en la 
revista chilena Cabrochico de Quimantú. 

En ambas destaca el rol de los niños y niñas, pro-
tagónicos no solo como centro de la historia, sino 
como motor de ella, capaces de ser voceros de 
sus propios anhelos, tomar decisiones, manifes-
tarse en el espacio público y ejercer sus dere-
chos. Por otra parte, se confiere un lugar central 
a la biblioteca y al bibliotecario, y por lo tanto al 
libro y al conocimiento, como espacio de reunión 
y como agente de información, dándoles un papel 
central en la configuración de una ciudadanía 
activa. No quedan fuera otros actores de la vida 
comunitaria como el poder ejecutivo, represen-
tado por un integrante del Concejo Municipal y 
sus promesas electorales incumplidas, la pren-
sa, las fuerzas públicas de orden que no dudan 
en ejercer la violencia, las mujeres líderes y los 
pobladores que deberán ponerse de acuerdo y 
actuar unidos para cumplir con los requerimien-
tos de sus hijos e hijas ante la indiferencia del 
gobierno.

Sin embargo, el gran protagonista de La calle 
es libre es el barrio, descrito de forma minucio-
sa y directa: escaleras empinadas, alcantarilla-
dos a la vista, paredes y cercos semiderruidos, 
abundancia de materiales como el ladrillo, latón 
y maderas, letreros, rayados, acumulación de 
basura y deterioro general. La pobreza y la pre-
cariedad están ahí, pero el libro escapa a las 
caricaturas. Destaca también la mirada atenta 
de las autoras a las dinámicas establecidas por 
los vecinos, tanto en la diversidad de sus oficios 
como en las relaciones que crean entre ellos. 
Que la ciudad la hacen, de manera concreta y 
simbólica, sus habitantes es una de las ideas que 
con más fuerza atraviesa el relato. 

Sin descuidar el valor literario de su texto, sin 
hacer concesiones en la solvencia de sus ilustra-
ciones, La calle es libre abrió la puerta del libro 
álbum latinoamericano a grandes sectores de la 
población, que habían estado, y siguen estando, 
poco representados en sus páginas o estereoti-
pados tras velos de lástima y comicidad. También 
visibilizó temas que siguen, a cuarenta años de 
su publicación, sin ser resueltos: el derecho de 
todos a vivir dignamente en la ciudad y la nece-
sidad de escuchar a los niños y niñas como parte 
fundamental del proceso de construcción de una 
sociedad más justa y democrática. Temas urgen-
tes para debatir, reflexionar y avanzar.

Claudio Aguilera Álvarez es escritor e investigador.
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¿Qué papel cumple la ciudad 
en tus libros?
Creo que no sabía en un prin-
cipio. No era consciente de lo 
importante que es la repre-
sentación del entorno en una 
historia. Cuando eres un niño, 
los profesores te dicen que es 
importante saber el contexto 
de un gran personaje, y a veces, 
por inmadurez, uno solo mira al 
personaje. Construí mi carrera 
de ilustradora de manera intui-
tiva, sin escuchar muchas ins-
trucciones, y evitaba lo que me 
costaba, y el entorno fue uno 
de esos problemas. De pron-
to, fue algo inevitable, porque 
los personajes no tenían fon-
do, eran planos, sin profundi-
dad. Comencé a entender que 
la ciudad es un personaje al 
que hay que ilustrar, desarro-
llar, entender, aunque no fue-
ra un animal o humano. Una 
ciudad tiene alma, está viva. 
Hoy, las ciudades en mis libros 
tienen un papel principal, los 
personajes existen en torno a 
ella. Sus conflictos, políticas y 
deseos son posibles por aquel 
contexto y entorno.

¿Por qué te ha interesado 
representar la ciudad en tus 
libros?
Como mencionaba anterior-
mente, la ciudad es un perso-
naje más, pero es un personaje 
que se compone de miles de 
historias diversas y complejas. 
A veces, encuentro mi aten-
ción perdida en los patrones en 
forma de diamante que hay en 
los pastelones de los pavimen-
tos en Santiago. Me pregunto, 
¿desde cuándo comenzaron a 
implementarse? También pien-
so en cómo toda una generación 
de santiaguinos está condicio-
nada a esa forma y las asocia-
ciones que generan al ver esas 
baldosas. Seguramente, un 
santiaguino que se encuentra 
fuera del país experimentaría 
cierto tipo de nostalgia al ver-
las. Trato de contar esos deta-
lles pequeños que se observan 
en las ilustraciones, son sub-
textos que quizás no hablan 
sobre la historia principal, pero 
sí sobre la riqueza y diversidad 
del relato. Son historias que se 
generan alrededor de la historia 
principal.

¿De qué manera crees que los 
libros ilustrados que abordan 
temas de ciudad pueden con-
tribuir a una mejor relación 
de los niños y niñas con su 
entorno urbano?
Cuando cuento mis libros ilustra-
dos a los niños, me gusta men-
cionarles que la historia que se 
contará no sucedió en un lugar 
muy lejano, sino que en uno bien 
cercano y hace no mucho tiempo. 
Pareciera ser que el método de 
disociación de la realidad es uno 
de los más efectivos a la hora de 
calmar la ansiedad de los niños. 
Me refiero con disociación a la 
búsqueda de historias fantásticas 
en donde el niño se refugia para 
encontrar confort y descanso de 
la realidad. No tengo nada en con-
tra de las historias fantásticas, las 
adoro, pero creo que deben tener 
el deber de conectarnos con el 
mundo más que separarnos. Una 
historia sobre la ciudad nos ayu-
da a comprender que no estamos 
solos, que todo tiene relación, 
que a la vuelta de la esquina nos 
encontraremos con otro, y que 
eso puede ser extraordinario, al 
igual que una historia fantástica.

¿Cuál es tu opinión sobre el 
libro La calle es libre?
Es un libro extraordinario, ilus-
trado por Mónica Doppert, una 
de mis ilustradoras favoritas. No 
solo dibuja de manera excepcio-
nal, sino que también logra calar 
de manera efectiva en la memo-
ria que amuebla nuestro imagi-
nario.

La calle es libre es un libro que 
trata sobre conflictos, política y 
rabia, todos temas que los padres 
suelen evitar debido a que suelen 
ser subversivos y complicados de 
abordar. Lo interesante es que un 
buen libro ilustrado logra con-
vencer a los padres de ser con-
tado, a pesar de lo revolucionario 
que pueda resultar. Mónica logra 
esta hazaña a la perfección. Cada 
ilustración es un sistema com-
plejo de vivencias, uno podría 
decir que estuvo en el barrio San 
José de la Urbina, que conoce a 
su gente. Encuentro extraordina-
ria la mención de los materiales 
de construcción que hay en las 
chozas y casas, detalles ínfimos 
y ordinarios que significan tan-
to finalmente; cosas como una 
reja de alambres destartalada, el 
latón galvanizado que viste techo 
y paredes, los ladrillos naran-
jas, el neumático en la calle 
que comienza a ser parte de los 
juegos en el parque. La calle es 
libre nos enseña a sensibilizar la 
mirada, a educarla para prestar 
atención a detalles que parecie-
ran no tener importancia, pero 
que finalmente son tan indispen-
sables.

¿Cuál crees que ha sido el apor-
te de La calle es libre a la litera-
tura infantil latinoamericana?
Hay un ensayo que escribió 
Mónica Doppert para la Revista 
Parada (n°11; junio, 1985) en 
donde menciona algo aún vigente 
y sumamente importante sobre 

las imágenes en los libros para 
niños: “Una literatura infantil que 
se propone ayudar a los niños a 
relacionarse con su propio mun-
do de manera sana tiene que 
romper con los esquemas y este-
reotipos ajenos”.  Actualmente, 
en Latinoamérica, las referencias 
extranjeras, los superhéroes y el 
éxito que suponen, repletan casi 
todo el imaginario de los niños; 
por lo tanto, el estereotipo del 
extranjero como el superhéroe 
empobrece su propia visión sobre 
las cosas que los identifican.

Las ilustraciones de La calle es 
libre tratan de romper con aque-
llos estereotipos, demostran-
do tal destreza; los personajes 
están vivos y son mucho más 
héroes que el propio Batman. 
Basta con ver a la niña que siem-

GABRIELA LYON:

“La calle es libre es un libro sobre
conflictos, política y rabia, todos 
temas que los padres suelen evitar”

pre se muestra incrédula ante las 
acciones de los adultos, esa niña 
sentada en un neumático, debajo 
del título La calle es libre y que 
dice: “Eso dicen”. Ella no se con-
vence ante los discursos efímeros 
que calman las rabias con prome-
sas que sabe que no se cumpli-
rán; ella es tan valiente, y es muy 
posible que tengamos una amiga 
como esa en nuestras vidas aquí 
en Latinoamérica.

Gabriela Lyon es artista visual e 
ilustradora de los libros 9 kilómetros, 
Un día soleado, Ardillas e Historia de 
un desencuentro, entre otros. En 2021 
recibió el premio Coré de ilustración y 
el premio Marta Brunet, entregados 
por el Ministerio de las Culturas, las 
Artes y el Patrimonio.
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¿Qué papel cumple la ciu-
dad en tus libros?

He intentado que la ciudad 
tenga un carácter protagónico 
en los libros en los cuales he 
tenido la oportunidad de parti-
cipar. Por defecto en la histo-
rieta y la ilustración, la ciudad 
forma parte del “fondo” como 
una escenografía, pero tiene el 
potencial de contar historias 
también, a partir de la interac-
ción con los personajes, para 
que estos sean habitantes y no 
sólo se sitúen en el contexto 
urbano representado.

¿Por qué te ha interesado 
representar la ciudad en tus 
libros?

El interés por representar la 
ciudad viene de la confluencia 
entre la formación de arqui-
tecto y la vocación u oficio de 
dibujante. En la representación 
de arquitectura en general el 
foco está puesto en el espacio 

y lo construido, mientras que 
los habitantes apenas apare-
cen como una escala de refe-
rencia. En cambio al momento 
de contar historias y narrar a 
partir de imágenes, es nece-
sario hacer presente la inte-
racción entre personajes y su 
contexto, hacerlos habitantes.

¿De qué manera crees que los 
libros ilustrados que abor-
dan temas de ciudad pueden 
contribuir a una mejor rela-
ción de los niños y niñas con 
su entorno urbano?

Representar la ciudad en los 
libros tiene el sentido mismo 
de la palabra, traer a presen-
te, destacar elementos de la 
ciudad para darles sentido a 
partir del relato. La interac-
ción entre los personajes y su 
entorno urbano permite rele-
var temas importantes como 
la idea de espacio público, del 
cual todos somos parte y com-
partimos, entender la histo-

ria de lo construido para dar 
valor al patrimonio, para dar a 
entender que vivir en la ciudad 
es un acto colectivo. 

¿Cuál es tu opinión sobre el 
libro La calle es libre?

Me parecen muy actuales 
los problemas que represen-
ta, lo que por un lado lo hace 
muy trascendente en térmi-
nos temáticos. Pese al paso 
del tiempo y la idea de cier-
to desarrollo, aún hay temas 
que no hemos sido capaces 
de hacernos cargo, como es la 
desigualdad en la distribución 
de oportunidades en la ciudad. 
Traer estos temas a la litera-
tura infantil permite desarro-
llar desde pequeños una capa-
cidad crítica sobre cómo se 
piensan y construyen nuestras 
ciudades.

En términos narrativos da la 
impresión de que juega como 
con un plano secuencia, donde 

hay una cierta continuidad muy 
atractiva, que va pasando por 
distintos espacios. Los dibu-
jos tienen una gran capacidad 
expresiva, donde los detalles 
de los barrios y lo construido 
entregan texturas y colores 
propios de los lugares que 
representa. Las cubiertas de 
las casas con planchas metá-
licas que no calzan del todo, 
sujetadas por piedras, palos 
y ladrillos, son claramente un 
ejemplo de esto. 

¿Cuál crees que ha sido el 
aporte de La calle es libre a 
la literatura infantil latinoa-
mericana?

Creo que su aporte es traer al 
presente los problemas de des-
igualdad de la ciudad, con un 
relato que revela lo colectivo 
como elemento importante de 
nuestra relación con la ciudad 
donde habitamos. También ser 
capaz de representar esos pro-
blemas a través de un relato 

visual que guía al lector, donde 
la secuencia y el detalle son pro-
tagonistas.

Fabián Todorovic es arquitecto, 
ilustrador y dibujante de 
historietas. Autor de las novelas 
gráficas Santiago Desierto, 
ganadora de Medalla Colibri Ibby 
2019 y la serie Mecha Selknam 
Sorren, ganadora de los premios 
International Latino Book Awards. 
Recientemente publicó el libro 
álbum Zorro vuelve a casa.

FABIÁN TODOROVIC:

“Libros como La calle es libre 
permiten desarrollar una capacidad 
crítica sobre cómo se piensan y 
construyen nuestras ciudades”

BAJO LA LUP 
VISIÓN

ARTISTA
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PERSPECTIVA 
AUTOR

La vendedora de fóstoros, uno de los cuentos más famosos del 
autor danés Hans Christian Andersen, se desarrolla en las frías 
y despiadadas calles del antiguo Copenhague, en las que una 
niña pobre muere sola en la noche, soñando con una vida mejor. 
Esta historia es diferente a otras de Andersen, ya que la mayoría 
de sus cuentos transcurren en el campo e incorporan a menu-
do elementos mágicos, animales y las fuerzas de la naturale-
za como parte integral de la narración. La pequeña vendedora 
de fósforos es, sin embargo, un relato de pobreza y crueldad 
humana, en la que el tema va de la mano del ambiente urbano 
donde sucede la historia. ¿Habría muerto la niña sola en el frío 
si hubiera vivido en un pueblito en lugar de en la ciudad? ¿No se 
habría apiadado de ella alguna vecina amable? 

Andersen retrató la ciudad en toda su barbarie moderna: el 
lugar al que los campesinos emigraron para convertirse en 
obreros asalariados, vendiendo su tiempo en competencia con 
otros. En este proceso, una parte de su humanidad se pierde. En 
algunos casos, vidas enteras fueron vendidas al mejor postor, 
como lo describe William Blake en su famoso poema “El des-
hollinador”, donde el padre vende a su hijo huérfano de madre 
para que se convierta en deshollinador en la ciudad. Un niño 
obrero condenado a una muerte temprana. “La pequeña vende-
dora de fósforos” se publicó por primera vez en 1845, mientras 
que “El deshollinador” había salido 60 años antes. Tras estas 
estas dos publicaciones, da la impresión de que pocas historias 
de niños transcurrieran en las urbes. En 1950, el 30 por ciento 
de la población mundial vivía en ciudades. Hoy, más del 60 por 
ciento de la población global reside en áreas urbanas. Tengo 
la impresión de que los libros infantiles actuales ignoran esta 
realidad. ¿Será tal vez que se intenta ocultar que la vida en una 
megalópolis no es, ciertamente, la más adecuada para un niño?

LA BARBARIE

MEGALÓPOLIS
DE LA

Por Morten Dürr
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Actualmente estoy trabajando en una novela grá-
fica que transcurre en la ciudad india de Mumbai, 
una megalópolis de más de 20 millones de habi-
tantes. La historia se llama “Agua para Ganesha”, 
y trata de un niño que vive en un barrio pobre, sin 
agua corriente en la casa. Para conseguirla, debe 
ir a un tanque de agua cercano, y llenar ahí su 
recipiente. Pero justo ese día, la venta de agua se 
ha agotado. El niño tiene que buscar un camión 
cisterna que, muy de vez en cuando, pasa por el 
barrio vendiendo agua. En nuestro cuento, el niño 
pasa muchas desventuras: le roban su recipien-
te, un auto le atropella y, finalmente, no tienen 
plata suficiente para pagar el agua. Queríamos 
hacer un cuento que produjera agotamiento en el 
lector de tan solo seguir al niño mientras busca 
desesperadamente agua por entre las angostas 
callejuelas.

Obviamente, podríamos haber escrito una his-
toria sobre escasez de agua en el campo, en un 
lugar donde los manantiales se secan o los gla-
ciares se derriten demasiado rápido a causa del 
calentamiento global, o cualquier otra historia de 
ese tipo. Pero elegimos que se desarrollase en 
Mumbai porque, a fin de cuentas, el relato no es 
sobre agua, es sobre lo que significa ser niño en 

una megalópolis. Posiblemente Mumbai tenga 
agua suficiente para todos sus habitantes; pero 
la corrupción, la falta de organizacíon y una pre-
caria infraestrucutra provocan que ésta se con-
vierta en un privilegio caro y difícil de obtener. Se 
llega a un punto en el que conseguir agua sig-
nifica tiempo, un tiempo precioso en el que los 
niños podrían estar en la escuela, o simplemen-
te jugando, viviendo y pasándalo bien. Al final de 
libro, el niño consigue un poco de agua; pero ape-
nas llega a su humilde casa, su abuelo lo manda 
nuevamente a la calle para buscar más. 

Aunque nuestro libro aún no se ha publicado, 
hemos enviado fragmentos a algunos niños para 
conocer sus opiniones. Varios usaron un mismo 
adjetivo para describir la historia: “dolorosa”. 
La barbarie de la megalopolis es brutal para los 
niños. Quizás haya llegado el momento de que 
los escritores escriban cuentos que traten sobre 
niños cuyas vidas están inmersas en estas ciuda-
des gigantescas.

Morten Dürr es un escritor premiado por los 
Ministerios de Cultura y Educación de Dinamarca.

Lars Gabel, de Agua para Ganesha
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CAMINO A CASA

El camino de vuelta 
a casa a través de la 
ciudad, después de la 
escuela, puede resultar 
largo, aburrido, lento, 
cargado de responsa-
bilidades grandes para 
una niña pequeña, y un 
poco atemorizante. Por 

eso, la protagonista del cuento le pide a un león 
fuerte y amable que la acompañe. Con compañía 
se hace más llevadero el recorrido hacia la peri-
feria de una gran ciudad que se muestra empo-
brecida, opaca, deteriorada, con poco verdor y 
aire fresco. Un lugar difícil para una niña un 
poco sola que se anima con un león que, a dife-
rencia de otros adultos protectores, podrá volver 
cuando ella se lo pida. 

Texto: Jairo Buitrago
Ilustración: Rafael Yockteng
FCE. México DF, 2008

LA NIÑA DE ROJO

En esta versión dura, 
socialmente realista, y 
absolutamente contempo-
ránea de la Caperucita Roja 
de los hermanos Grimm, 
conocemos a Sofía, una 
niña que vive con su madre 
y su hermana pequeña en 
un edificio de departa-
mentos de hormigón. Un 
día, Sofía tiene que ir a 

visitar a su abuela que vive en el otro extremo de 
una gran megalópolis que se representa como una 
selva de cemento y neón, abigarrada e inquietan-
te. Sofía sale y camina por calles llenas de basu-
ra y graffitis, sin desviarse (tal como le indicó su 
madre), hasta que conoce a un hombre vestido de 
negro que ofrece llevarla en su moto…

Una narración enmarcada, un cuento dentro 
de otro cuento, técnica que ayuda al lector a no 
sucumbir al horror (¿del asesinato y el abuso?), 
dándole la posibilidad de  distanciarse, reflexionar 
y fabular. Y para eso son los cuentos.

Historia e ilustración: Roberto Innocenti
Texto: Aaron Frisch
Kalandraka Ediciones Andalucía. Sevilla, 2013

LA MUÑECA
DE MARÍA

María es una niña 
de unos 6 años que 
vive con su herma-
no y un amigo, poco 
mayores que ella, en 
una choza miserable 
junto a las vías del 
tren de una gran ciu-

dad sin nombre. El espacio urbano en este libro es 
como una enorme montaña de basura en la que se 
esconden las ratas y sobre la que los niños deam-
bulan como fantasmas invisibles. Son niños de la 
calle que tratan de sobrevivir recolectando basura 
y defendiéndose, a duras penas, de la agresividad 
del entorno y de los adultos, que aunque ausentes, 
cuando aparecen, amenazan y amedrentan. Es 
angustioso y triste, pero el amor entre hermanos, 
la amistad y la pequeña ilusión de una niña, lo 
hacen más soportable. 

Texto: Morten Dürr
Ilustración: Lars Gabel
Høst & Søn. Copenhague, 2010

EL GATO ALADO

El amor y la sensualidad 
se extienden como una 
delicada manta sobre 
la ciudad en una mági-
ca noche de primavera. 
Todas las estatuas 
cobran vida (imposible 
seguir siendo de piedra) 
y junto con humanos, 
animales y todo tipo de 
seres, salen a divertirse. 
También la figura del 

gato alado cobra vida y busca una compañera, 
pero no encuentra a nadie y con tantos enamora-
dos alrededor, desea volver a ser de piedra. Hasta 
que, repentinamente, la ve a ella. Un precioso 
libro que muestra una ciudad burbujeante de cali-
dez, música y vida.  

Texto: Cecilie Eken
Ilustración: Cato Thau-Jensen
Gyldendal. Copenhague, 2000

PAN DE NUBE

La gran ciudad lluvio-
sa es recurrente en los 
libros de la sorprenden-
te autora e ilustradora 
coreana Henna Baek. En 
este libro, dos hermanos 
se levantan temprano y 
salen a la calle mojada 
y encuentran una nube 
enganchada en una rama 
de un árbol. Se la llevan 
a su mamá que prepara 

deliciosos panecillos de nube que flotan y que 
te hacen flotar cuando los comes. Deciden ir al 
rescate del papá que está atrapado en una micro 
en el tráfico, va a llegar tarde al trabajo y no ha 
alcanzado a desayunar. Y vuelan por toda la ciu-
dad de lluvia, tacos y rascacielos. Se puede sentir 
el sonido y el olor de la lluvia, y de los panecillos. 

Texto e ilustración: Henna Baek
Kókinos. Barcelona, 2022

LA CARPA DE 
NAVIDAD

Tomás va a pasar la navi-
dad con su abuelo en 
Praga para que no esté 
solo ahora que la abue-
la ha muerto. Durante 
los preparativos de la 
cena de nochebuena y al 
día siguiente, recorren 
la calles y el lector va 
descubriendo la ciudad 

y sus tradiciones a través de las emociones del 
abuelo y el nieto. Un precioso relato sobre la rela-
ción entre generaciones, la cultura y el amor a la 
vida.

Texto: Rita Törnqvist
Ilustración: Marit Törnqvist
Raven og Sjögren. Estocolmo, 1989

DONDE LA CIUDAD 
TERMINA

“La ciudad termina, no 
me lo puedo imaginar”, 
dice sorprendido el niño 
protagonista de este rela-
to poético en el que la ciu-
dad tiene una presencia 
constante de la que cuesta 
salirse para descubrir que 
hay algo más. A lo largo 
del libro, el niño conversa 

con el novio de su mamá, lo va conociendo, e ini-
cian un viaje en el que cruzan “calles y más calles/ 
y avenidas/ y la vía de un tren/ más de una hora, 
pero la ciudad siempre/ está/como si nos quedá-
ramos quietos”. Pero finalmente salen, la ciudad 
al fin se acaba y empieza el río, un río que no tiene 
fin, no tiene color y es idéntico al cielo.

Texto: Ruth Kaufman
Ilustración: Daniel Roldán
Pequeño editor. Buenos Aires, 2014

GAFAS DE 
MOTOCICLISTA

Pedro, su amigo Archie, 
y su perro Willy están 
muy emocionados por-
que se han encontrado 
unas gafas de motoci-
clista. Pero entonces 
aparecen los chicos 
grandes matones del 

barrio y se las quieren quitar. Empieza una per-
secución por las calles de un  barrio neoyorquino 
en el que viven familias humildes. El ambiente 
urbano creado por Ezra Jack Keats deja en el 
lector una huella imborrable. Las tonalidades y 
la textura de las calles de su ciudad en las que 
presenta la pobreza con dignidad y con una luz 
que la embellece, pero sin falsearla. 

Texto e ilustración: Ezra Jack Keats
Macmillan Company. Nueva York, 1969

PEQUEÑA 
BIBLIOTECA 

RECOMENDACIONES

Todos estos títulos están disponibles en Bibliotecas Libroalegre
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Un día soleado

Un día soleado, con texto de Rafael Rubio e ilus-
traciones de Gabriela Lyon, cuenta una historia 
anecdótica entre miles de las que pueden suceder 
en una gran ciudad: un día en la vida de Simón, 
perro callejero que habita una caja de cartón, latas 
vacías y viejos periódicos por vecinos, a orillas del 
río Mapocho a su paso por Santiago. Un río urba-
no, marrón, canalizado entre paredes de ladrillos 
que contrasta con la exuberancia de parques y edi-
ficios. Y es también la historia de Rafaela, la niña 
que juega con Simón hasta que un segundo perro 
vagabundo roba su cartera. El libro narra la perse-
cución del ladronzuelo hasta culminar en un final 
cerrado, supuestamente feliz: la niña recupera su 
cartera, se despide y Simón vuelve a su caja de 
cartón, a leer una revista…

Una historia banal que parece la excusa para mos-
trar al lector vistas de la ciudad: el río Mapocho 
con la Torre de las Telecomunicaciones al fondo, 
el museo de Bellas Artes, el parque Forestal, el 
Mercado Central… El texto en copla (cuartetas, 
versos octosílabos, ABAB), posee la musicalidad 
que otorga la rima y aporta una lectura ágil que 
trata de hallar su continuidad en las ilustraciones 
de Lyon.

El libro se narra en 21 imágenes, con el encanto 
que aporta la técnica acuarelística de la autora y el 
dibujo rápido sobrepuesto al color con lápiz o car-
boncillo, que recuerdan apuntes del natural en un 
cuaderno de campo, lo que otorga una loable sen-
sación de inmediatez y ofrece una estética fresca, 
dinámica. Sin embargo, esta intención no es sufi-
ciente, no propicia esa unión de texto e imagen que 
articula la esencia de un buen álbum ilustrado. 
Ambos lenguajes, complementarios en este géne-
ro, han de generar ese espacio común donde nace 
la información esencial de una buena historia. No 
es el caso: nos hallamos ante un texto cerrado, que 
se explica por sí mismo y que, en esencia, se puede 
entender perfectamente sin imagen. Un discurso 
parejo en las ilustraciones: su secuenciación y rit-
mo son correctos, pero simplemente es una tra-
ducción visual de las palabras. No existe espacio 
para el lector, todo se ofrece masticado y digerido. 
Un álbum ilustrado debe ser más que eso.

Respecto a la técnica de dibujo, se aprecia una cier-
ta destreza de la autora en el trabajo animal (los 
perros, con su momento álgido en la doble página 

La ciudad 
de fondo 
en dos 
álbumes 
chilenos

que narra su enfrentamiento en la ilustración 17); 
sin embargo, adolece de fallas importantes en el 
trabajo anatómico humano (escorzos irregulares y 
movimientos anquilosados, artificiales) algo que, 
si bien se podría intentar justificar desde el punto 
de vista de un apunte del natural, contrasta con el 
dinamismo pretendido con la técnica y ofrece un 
resultado inacabado e impreciso. El ritmo visual 
acierta no obstante en algunas ocasiones merced 
al recurso de presentar en la misma imagen dife-
rentes momentos temporales (Simón cruzando el 
río, jugando en el parque con Rafaela, enfrentán-
dose con el perro ladrón…), y que aporta agilidad e 
interés visual y narrativo.

El resultado es un pasatiempo agradable pero 
momentáneo e intrascendente. Personalmente, 
considero que un álbum ilustrado se fundamenta 
en la riqueza del contenido que nace en la men-
te del lector, creado en los espacios entre texto e 
imagen, y que invita a segundas lecturas. Por su 
lado, la ciudad es un elemento muy presente. Si 
bien el texto se podría adaptar muy fácilmente a 
cualquier otra gran urbe, las ilustraciones sí ofre-
cen esa ubicación concreta en Santiago de Chile. 
Quizá sea este el aporte extraliterario más reseña-
ble en el trabajo de ilustración.

LIBRO
DESTACADO

Como lectores, acostumbramos a 
entender la ciudad como un marco, 
espacio donde ubicar historias. La 
ciudad cercana, habitual y conocida 
es, muchas veces, nuestro espacio 
desapercibido. Y, precisamente por 
esto, nuestro acercamiento suele ser 
circunstancial: si abstraemos el lugar, 
en innumerables ocasiones los hechos 
narrados podrían ubicarse en otros 
espacios sin mayor perjuicio para 
la trama o para el mensaje último 
del libro. Un día soleado y Sábados 
(ambos en el sello editorial Ekaré 
Sur) son dos álbumes ilustrados que 
nos muestran dos ciudades, Santiago 
y Valparaíso respectivamente. Dos 
conceptos de ciudad y dos formas 
muy distintas de hacérnoslas visibles.

Reseñas por Juan Hernaz

Gabriela Lyon, de Un día soleado. Ekaré Sur
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Sábados

Sábados, con texto de María José Ferrada e 
ilustraciones de Marcelo Escobar, nos presenta 
la historia de un padre y un hijo de 10 años que 
viven, por algún motivo no explicado, distan-
ciados. Sólo se ven los sábados para compartir 
canciones y vivencias en la ciudad de Valparaíso. 
Dos músicos callejeros y una relación funda-
mentada en la música. Y de ahí divaga la men-
te del niño Miguel, viajando desde su ciudad a 
otros lugares, transportado por su imaginación 
en los barcos que ve partir del puerto.

No es difícil encontrar aquí un espacio de 
reflexión. El texto, bien hilado, evocador, se 
construye con frases cortas y directas, palabras 
bien escogidas que dejan margen tanto a las 
ilustraciones como a las preguntas en la men-
te del lector: ¿Por qué viven distanciados padre 
e hijo? ¿Por qué solo los sábados? La madre 
ausente, observa de espaldas la escena, sin 
interactuar. Seguramente están separados. El 
mar agitado como metáfora de algo traumáti-
co. Y, de fondo, la música como vía de escape 
de una realidad que quizá a Miguel le gustaría 
cambiar pero que acepta en la reflexión final 
desde su cama.

La ilustración, coherente en el personal y mar-
cado estilo del autor, evoca lugares de reflexión 
y juega hábilmente con los espacios vacíos para 
presentar al padre entrando en el mundo de 
Miguel, rico y colorido espacio de la ciudad. O 
para juntarlos aislados en determinadas oca-
siones, reforzando su unión, hasta aparecer 
integrados en los espacios abiertos de las pági-
nas finales. Un interesante recurso visual que 
también genera un discurso interpretable, pre-
guntas en el lector y que propicia la unión de 
ambos lenguajes.

La historia se narra en 17 ilustraciones, cuyos 
puntos de inflexión se sitúan en los momentos 
de ensoñación de Miguel, en las ilustraciones 
8-9 y nuevamente en las ilustraciones 11-12. 
Se establece así un ritmo creciente que va 
concediendo importancia al valor evocador del 
texto y encuentra su resultado más interesan-
te en la manera de plasmar esas ensoñacio-
nes a través de los elementos que surgen del 
pandero del niño (ilustraciones 9 y 12), con un 
tratamiento visual que aporta tanto conteni-
do extraliterario como estético. El final, en la 
ilustración 17, nos habla de un nuevo viaje que 

anticipa ensoñaciones abiertas para Miguel en 
las noches en que Valparaíso ilumina sus cerros.

El acercamiento a la ciudad aquí recrea atmós-
feras, más que estampas: calles empinadas, 
interiores de bares y gentes, mar y casitas de 
colores que sí permiten aventurar sensacio-
nes. Una historia personal que también podría 
acontecer en otros miles de lugares del plane-
ta, pero que encuentra en Valparaíso el telón de 
fondo marinero y evocador, marco necesario que 
requieren los viajes soñados de Miguel.

El resultado final es un libro que, si bien podría 
profundizar más en los personajes, es lo sufi-
cientemente sugerente como para generar pre-
guntas que requieran volver a él en segundas 
lecturas, tanto por el análisis del texto como por 
el trabajo de ilustración.

Juan Hernaz es un ilustrador español y
autor de libro álbum.

Marcelo Escobar, de Sábados. Ekaré Sur

Gabriela Lyon, de Un día soleado. Ekaré Sur
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WELLINGTON 

Empezamos en Oceanía, en la capital de Nueva 
Zelanda: Wellington. Aquí, en la punta sureña de 
la isla norte viven alrededor de 200 mil habitan-
tes (400 mil en el total de la región), entre ellos 
Stephen Clothier, coordinador de los Servicios In-
fantiles y Juveniles de las Bibliotecas de la Ciudad 
de Wellington, e Isabel Echeverría, una migrante 
chilena que también trabaja como bibliotecaria.

Stephen lleva casi 9 años en diferentes bibliotecas 
de Wellington, Isabel está hace 4 en la biblioteca 
de Karori, una de las comunas de la ciudad que 
atrae a muchas familias jóvenes y a la comunidad 
migrante que llega en busca de libros en lenguas 
extranjeras y actividades organizadas. La gran 
motivación de Stephen e Isabel está en los encuen-
tros que se producen con los usuarios.

En tu experiencia, ¿cuál es el principal rol de la 
biblioteca en la vida de los wellingtonianos?

Stephen: Las bibliotecas tienen un lugar único en sus 
comunidades: son lugares para aprender, pero no 
son escuelas. Son lugares de recreación, pero no son 
parques ni salas de cine. Son lugares de exploración, 
pero no son el bosque. Son lugares de productividad, 
pero no son lugares de trabajo (¡a excepción de los 
que trabajamos en la biblioteca!) En otras palabras, 
la biblioteca tiene cierto grado de accesibilidad e 
informalidad que la hace atractiva para un amplio 
rango de gente. Para mí, su rol tiene que ver con el 
sentido de pertenencia. Los miembros de nuestra 
comunidad pueden elegir cómo quieren relacionarse 
con el espacio y en qué nivel de profundidad. Para 
algunos eso significa encontrar un lugar acogedor 
donde puedan relajarse sin necesidad de comprar 
algo o de donde tengan que irse después de un rato. 
Para otros significa usar nuestros recursos para 
satisfacer sus necesidades intelectuales y aprender 
más del mundo a través de la investigación enfoca-
da o fortuita. Para otros, los eventos y programas 
que ofrece la biblioteca son el escape de la soledad 
en casa, o la presión de la escuela o el trabajo. Me 
parece fascinante ver las diferentes formas en que la 
gente decide usar nuestros servicios. 

Kevin Hawkes, de Un león de biblioteca. Ekaré

REPORTAJE

LA BIBLIOTECA:

¿Qué papel juega la biblioteca infantil en la ciudad? ¿Quiénes 
son sus usuarios habituales y cuáles son los encuentros que más 
conmueven a los bibliotecarios? 
Para este número dedicado a la ciudad, se pidió a algunos 
de nuestros colaboradores internacionales entrevistar a 
bibliotecarios de ciudades en distintas partes del mundo. Hablaron 
con Jaqueline, de Montevideo (Uruguay); Isabel y Stephen, de 
Wellington (Nueva Zelanda); Sandra, de París (Francia), y Tiffany 
y Julia, de Woodbury, Minnesota (Estados Unidos). 
Hay una gran distancia física entre todas estas ciudades y sus 
habitantes, pero ¿se refleja eso en sus bibliotecas? 

Un crisol citadino
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¿Cuál es el perfil de sus usuarios más habituales?
Stephen: Un 83% de los habitantes de Wellington 
están registrados como usuarios de la biblioteca 
y de ese total, un 84% tiene una tarjeta activa, es 
decir que en un periodo de un año han usado algu-
no de nuestros servicios (si no hacen ningún uso 
en ese periodo, la tarjeta se desactiva automática-
mente). En general, nuestros usuarios más activos 
están en las bibliotecas de los suburbios donde 
viven familias jóvenes y adultos mayores. Pero en 
el centro de la ciudad, nuestros visitantes tienden 
a ser profesionales jóvenes, personas en tránsito, y 
personas que nacieron en el centro. Aun así, exis-
ten muchas complejidades. Por ejemplo, la biblio-
teca de Newtown está situada en uno de los barrios 
más diversos y vibrantes, con un alto número de 
refugiados e inmigrantes. Los usuarios que más 
vemos en la biblioteca de Newtown reflejan esa 
diversidad, y el servicio que esas dependencias 
ofrecen está diseñado con este público en mente; 
como, por ejemplo, sesiones de cuentacuentos 
multilingües;  grupos de conversación en inglés; 
una colección de libros infantiles que incluye más 
de 30 lenguas; grupos de escritura para adoles-
centes inmigrantes, y mucho más. 

En general, en nuestra ciudad, así como en muchas 
otras bibliotecas de Aotearoa (Nueva Zelanda 
en maorí), nos gustaría llegar a usuarios Māori y 
Pasifika (pueblos originarios de Nueva Zelanda), 
especialmente a los jóvenes. Tenemos programas 
bien establecidos para niños pequeños y gente 
mayor, pero podríamos estar haciendo más para 
enganchar al grupo de entre 15 y 25 años. 

¿Crees que las bibliotecas tienen su propio pú-
blico dependiendo de su lugar? Por ejemplo, hay 
una diferencia entre una biblioteca rural y una 
de ciudad.

Stephen: Definitivamente, y es muy importan-
te que cada biblioteca entienda a su comunidad y 
desarrolle sus servicios de acuerdo con ésta. Las 
bibliotecas de la ciudad de Wellington son especia-
les porque cada una de ellas está arraigada en su 
comunidad. Hemos estado funcionando por más de 
175 años y en todo este tiempo, las bibliotecas se 
han fusionado con lo que significa ser un welling-
toniano. En el corazón de las bibliotecas está nues-
tro personal, que son las personas más dedicadas, 
determinadas, talentosas y amables que podrás 
conocer. Ellas hacen de las bibliotecas lo que son. 

Isabel: Las bibliotecas aquí son una parte importan-
te en la vida de la gente. Son panorama de fines de 

semana, un lugar para aprender, compartir, trabajar 
o descansar. Todos necesitamos un espacio que nos 
haga sentir bienvenidos, y esto es especialmente 
importante para niños y adolescentes: un refugio 
para compartir, jugar, leer y ser ellos mismos. Las 
bibliotecas son más que un depósito de libros; son 
un espacio vibrante donde las personas pueden reu-
nirse y encontrar refugio. Siempre hay algo suce-
diendo en las bibliotecas, como talleres, tardes de 
juegos, clases de lenguas, clubes y programas de 
vacaciones. 

¿A qué inspiran las bibliotecas? 

Isabel: Me acerqué como una inmigrante que tenía 
experiencia como bibliotecaria en escuelas. Y a 
pesar de que a veces es difícil, disfruto mucho del 
contacto con la gente, especialmente de la experien-
cia multicultural, de aprender de nuestros usuarios 
y de encontrar maneras de ofrecer un mejor servi-
cio. Me parece genial trabajar con gente de diferen-
tes culturas y generaciones; hace que nuestro enfo-
que sea mucho más abierto y flexible.

Stephen: Empecé a trabajar en una biblioteca en mi 
ciudad natal, Hastings, cuando tenía 14 años. Ahora 
tengo 29. ¡He pasado la mitad de mi vida en bibliote-
cas! Lo que me inspira es conocer a personas para 
quienes la biblioteca ha sido una forma de ayuda. No 
importa si ha sido grande o pequeña, simplemente 
me encanta ver como nuestro trabajo toca a la gen-
te, y lo que obtienen de nosotros.

PARIS

En el continente europeo, en la metrópolis de París 
donde viven más de 2 millones de habitantes, tra-
baja Sandra Mebarakou, en las bibliotecas muni-
cipales de la Ciudad de Pantín (distrito al este de 
París). Sandra es bibliotecaria desde hace 23 años 
y su motivación profesional es abrirles las ganas 
de leer a las personas. Un proceso que nunca ter-
mina y que, según Sandra, empieza con lectura en 
voz alta desde muy temprana edad. En este arduo 
trabajo, el Servicio Público departamental juega un 
papel importante y la promoción del libro y la lec-
tura para niños chicos se inicia con bebés, en cola-
boración con la PMI: Protección Maternal e Infantil. 
“Son 9 sesiones por año, desde 2014, para leer a 
niños y madres y mostrar que la lectura es impor-
tante. Es una manera de encontrarnos con familias 
que, de otra manera, no vendrían a la biblioteca”, 
dice Sandra.    

¿Cuál es el papel de la biblioteca infantil en París?

La biblioteca infantil engloba numerosos papeles 
importantes hoy en día, es sobre todo un lugar de 
acogida del público que permite el intercambio y 
la accesibilidad para todos a la documentación, la 
formación y la autoformación. Pienso en las activi-
dades y animaciones como talleres, conferencias y 
exposiciones, que hacemos. La biblioteca es el ter-
cer lugar en la ciudad en el que la actividad cultural 
ha cobrado mayor importancia en los últimos años. 
El equipo elige una temática anual y propone una 
nueva temporada cultural cada dos meses. Así se 
atraen más usuarios. La biblioteca acoge también 
a inmigrantes para ayudarles en el aprendizaje del 
francés. 

¿Cuál puede ser el mayor atractivo de la biblio-
teca para los niños citadinos del S.XXI?

El principal atractivo de una biblioteca infantil de 
ciudad en el S. XXI es la promoción del libro y de 
la lectura desde la más temprana edad. También 
veo un segundo gran atractivo de la biblioteca: su 
gratuidad. Vienen, al mismo tiempo, niños privile-
giados, familiarizados con la lectura y niños de ori-
gen más modesto.

¿Crees que una biblioteca en una ciudad grande 
se diferencia de las bibliotecas rurales? 

Las bibliotecas de las grandes ciudades no son 
muy diferentes de las bibliotecas de provincias o 
rurales. Ambas cumplen las mismas funciones y 

tienen por objetivo la promoción del libro y de la 
lectura para que los niños se conviertan en futuros 
ciudadanos de pleno derecho. Algunos pequeños 
pueblos rurales quizás no cuentan todavía con los 
suficientes recursos económicos y humanos, y a 
veces recurren a voluntarios

¿Cómo sería tu biblioteca ideal?

La biblioteca ideal sería una biblioteca inmensa, 
moderna, que incluya al mismo tiempo salas de 
trabajo para el público y salas de reposo con enor-
mes pufs, una luz suave, música suave. Habría 
un espacio para escuchar música, salas para 
ver películas, otro espacio para ensayar canto o 
instrumentos musicales. No habría tantas pro-
hibiciones: estaría permitido comer, beber en el 
lugar. Tendría horarios más amplios para permi-
tir a los usuarios venir luego del trabajo, aunque 
cerremos a las 19 hrs, eso no es suficiente para 
algunos trabajos. Sería bueno tener horarios noc-
turnos tambié.

¿Cómo sería la ciudad sin biblioteca?

Una ciudad sin biblioteca estaría empobrecida, 
sin cultura, sin libros. Nadie puede concebirlo. 
En una ciudad pequeña, mediana o grande, siem-
pre hay una biblioteca.

MONTEVIDEO

A diferencia de lo que nos responde Sandra sobre 
la similitud entre bibliotecas rurales y citadinas, 
en Uruguay, cuenta Jaqueline, no hay bibliotecas 
en el campo: “En nuestro país no hay bibliotecas 
en la zona rural. Se da el caso de que esta zona 
está casi despoblada. Hay algunas iniciativas del 
MEC (Ministerio de Educación y Cultura) y del 
Centro Cultural de España que llevan cajas con 
libros a escuelas de zonas rurales”.

Jaqueline Gimenez lleva 16 años trabajando 
como bibliotecaria, y desde hace 4 está en la 
biblioteca Maria Stagnero de Munar. Esta biblio-
teca fue la primera biblioteca infantil y juvenil 
de América latina y está ubicada en un castillo 
antiguo en el Parque Rodó de Montevideo, capi-
tal de Uruguay en la que viven 2.5 millones de 
habitantes.  “Contamos con una gran ventaja”, 
dice Jaqueline refiriéndose a que el castillo “es 
un castillo de verdad”, con toda la magia que eso 
implica. 

Tiffany: “Hoy en día, el propósito de 
una biblioteca pública es el que sus 
usuarios necesiten que sea”.
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¿Cuál es el papel de la biblioteca infantil en 
Montevideo?

La biblioteca infantil, en su carácter de bibliote-
ca pública, mantiene a lo largo del tiempo el rol de 
centro democratizador de la cultura. Acerca, pone a 
disposición de la ciudadanía, futuros ciudadanos en 
este caso, bienes culturales como son los libros, sin 
discriminación de ningún tipo. La biblioteca infantil 
no solo ofrece libros, sino que también es el espacio 
favorable para todo tipo de actividades y encuentros 
con ese “mundo mágico de la palabra”. 

¿Cree que las bibliotecas siempre democratizan 
o a veces segregan? 

Democratizando, sin quererlo segregamos al no 
estar tan abiertos a diferentes necesidades y gus-
tos. La mayoría de los adolescentes no se sienten 
incluidos. En las bibliotecas la intención es ofre-
cer todo lo que se tiene, no es segregar, pero igual 
ocurre. Por otro lado, el niño y adolescente citadino 
seguramente busca interactuar con las pantallas. 
En esta biblioteca no tenemos pantallas a disposi-
ción del público, pero de existir, deberíamos buscar 
el camino de ofrecer ambas herramientas, la física 
con el libro impreso y la virtual, de tal forma que 
ambas resulten igualmente atractivas. 

¿Hay algo que caracteriza a las bibliotecas en 
Uruguay, algún rasgo característico?

Les hace falta promoción, marketing, la bibliote-
ca en Uruguay no sale a mostrarse “¡Mirá lo que 
soy!” Es un lugar estático y lúgubre. Falta una 
mirada de las autoridades hacia las bibliotecas.

¿Cómo sería la ciudad sin biblioteca?

A mi entender, sería una ciudad triste pero sólo 
porque soy fanática de la lectura y de estos espa-
cios. Es un pensamiento muy idílico el mío, hay 
gente que jamás conoció una biblioteca y es feliz… 
Si pasamos al plano formal, creo que le faltaría el 
espacio cultural y democratizador por excelencia 
que yo considero que es la biblioteca.

WOODBURY

Desde Montevideo subimos unos 10.000 kilómetros 
hasta el norte de Estados Unidos. Aquí, al sureste 
del estado Minnesota, cerca de la gigantesca área 
urbana de Minneapolis y Saint Paul, las tal llama-
das “Twin cities”, está situado Woodbury. Woodbury 
tiene una población de 75.000 personas, pero la 
biblioteca cubre el servicio del municipio completo, 
con alrededor de 267.000 habitantes. Aquí traba-
jan Julia Carlis como directora principal y Tiffany 
White, en el servicio para adolescentes. Desde el 
punto de vista de Julia, “el propósito principal de la 
biblioteca es apoyar a toda la gente de la comuni-
dad en el aprendizaje permanente que nunca cesa, 
que puedan explorar sobre temas que les intere-
sen y sentir éxito.” Tiffany dice que “hoy en día, el 
propósito de una biblioteca pública es el que sus 
usuarios necesiten que sea”. Julia y Tiffany se ven 
como proveedoras de acceso para la comunidad. 
Este acceso puede ser prestar libros, pero tam-
bién tecnología, conocimientos, servicios básicos 
o un espacio para encuentros. “Para muchos de 
nuestros adolescentes -dice Tiffany-, la biblioteca 
es principalmente un lugar para encontrarse con 
amigos”.

¿Cuál es el papel de la biblioteca infantil en 
Woodbury?

Tiffany: Somos una biblioteca pública con servi-
cios para personas de todas las edades. Nuestra 
sección infantil realiza “ la hora del cuento” enfo-
cándose en 5 cosas que pueden hacer las familias 
para generar el hábito de la lectura: leer juntos, 
cantar juntos, escribir juntos, hablar y jugar jun-
tos. También se hacen eventos para niños, con 
presentaciones muy dinámicas en las que pueden 
aprender sobre diferentes temas y culturas. Los 
eventos son gratuitos y abiertos a todos, sean o no 
socios de la biblioteca. 

Julia: Nuestros usuarios más frecuentes son 
familias con niños chicos, personas jubiladas 
que viven cerca (porque el acceso no es fácil si te 
cuesta caminar o no tienes auto) y adolescentes 
pasando el tiempo después de la escuela. Pienso 
que aún hay mucha gente que, o no sabe que la 
biblioteca está aquí, o desconoce todo lo que les 
podemos ofrecer. Me gustaría mucho conectar 
con estas personas de alguna manera.

¿Has visto cambios en el papel de la biblioteca 
en tus años de trabajo? 

Tiffany: Llevo casi 8 años trabajando en bibliote-
cas. En estos años han aumentado los servicios 
enfocados en adolescentes y ha cambiado el papel 
del bibliotecario en cuanto a ser el que sabe y 
enseña todo. Ahora el énfasis está en que los  
bibliotecarios creemos redes con profesionales 
que puedan enseñar habilidades. También varios 
de mis compañeros de trabajo y anteriores jefes 
hablan de cómo las horas del cuento se han vuel-
to más interactivas y la biblioteca hoy día es más 
un lugar para juntarse y compartir que el lugar 
estricto y silencioso que solía ser. 

Julia: Creo que lo que más ha cambiado durante 
mi tiempo como bibliotecaria es que ahora ocu-
rren cosas muy diversas en la biblioteca. Tenemos 
usuarios que no solo vienen para buscar trabajo 
o aprender, si no para una cita con un trabajador 
social o para recibir donaciones de comida de la 
despensa de alimentos.

¿Cómo sería la ciudad sin biblioteca?

Tiffany: La biblioteca es uno de los pocos espacios 
que quedan donde todos son bienvenidos. No hay 
que pagar por utilizarla y tampoco se espera nada 
a cambio por parte de sus usuarios. Las personas 

que necesitan ayuda para completar formularios 
en línea para trabajos o prestaciones sociales, no 
podrían hacerlo si es que no tienen computador ni 
acceso al internet en sus casas. Los adolescentes 
no tendrían un espacio seguro y acogedor donde ir 
después de la escuela. Aquí en invierno nieva y la 
biblioteca es también un lugar calentito para gen-
te que no tiene casa, y en verano, por el contrario, 
hay aire acondicionado. Además, sin el espacio 
que ofrece la biblioteca los niños tendrían poco o 
ningún acceso a recursos gratuitos destinados a 
desarrollar sus habilidades sociales y de prelec-
tura porque pagar clases es caro.

Stephen: “Los eventos y 
programas que ofrece la 
biblioteca son el escape 
de la soledad en casa, o la 
presión de la escuela o el 
trabajo”.

Acogida, ayuda, pertenencia, inclusión, silencio, 
lectura, conversación, eventos y encuentros. Las 
bibliotecas en las cuatro ciudades que hemos 
recorrido buscan ser “un espacio vibrante donde 
las personas puedan reunirse y encontrar refu-
gio”, como lo resume Isabel, en Wellington. Es 
una búsqueda que apunta a llegar a más gente, a 
todo tipo de personas, entre ellos especialmente 
los inmigrantes, los niños y el gran desafío que 
mencionan todos los entrevistados: los adoles-
centes. Se trata de hacerles sentir a gusto en la 
biblioteca para así incentivarlos a leer, y a nues-
tros entrevistados no les faltan ideas de cómo 
lograrlo.  

Hay diferencias claro. En Montevideo, la bibliote-
ca mantiene el rol tradicional del espacio silen-
cioso pero con el deseo de no solamente ofrecer 
libros impresos sino combinarlo con las nuevas 
posibilidades virtuales y difundir más el espacio 
democratizador que puede ser una biblioteca. En 
Wellington tienen muchos usuarios jóvenes, y a 
través de una variedad de actividades y biblio-
tecarios muy entregados, experimentan con 
nuevas formas de despertar el gusto por leer. 
Sandra, de París y Tiffany y Julia, de Woodbury, 
sueñan con espacios más grandes para poder 
satisfacer las diferentes necesidades de los 
usuarios, entre ellas la de los adolescentes de 
juntarse con amigos en un lugar seguro, abierto 
e inclusivo.  

A pesar de los miles y miles de kilómetros entre 
las ciudades, el rol de las bibliotecas se parece 
en muchos sentidos. Los libros son el alma del 
lugar, aunque ese espacio en medio de la vida 
urbana, abre, más que las ganas de leer, nuevos 
y múltiples encuentros entre los ciudadanos.
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ENCUENTROS  
en la biblioteca 
citadina 

Sandra: Me parecen notables los cuentacuentos 
musicales, en colaboración con el Conservatorio 
de Pantin (el profesor de guitarra y sus alumnos), 
que se hacen en la gran sala de animaciones 
con un micrófono. También las lecturas en 
voz alta porque son una acción transversal 
adulto/joven en torno a una temática.

Jaqueline: Reciente-
mente vino un niño 
caracterizado de un 
“superhéroe” con capa 
y espada. Me acerqué a 
hablar con él y me dijo 
que era “artiguista”, 
en referencia a nuestro 
prócer José Artigas. Me 
llamó la atención que 
se sintiera inspirado 
por el héroe nacional 
en un mundo donde 
los superhéroes vienen 
de la ciencia ficción. 
Seguramente quedan 
miles de anécdotas en 
nuestra memoria.

Equipo periodístico Libroalegre
en colaboración con: 

Carmen Carrasco (Uruguay) 
Audrey Leblanc (Francia)

Daniela Pavez (Nueva Zelanda)
Khong  Xiong (Estados Unidos)

Isabel: Una vez tuve 
una conversación con 
una abuela chilena. 
Ella venía a menudo a 
visitar a sus nietos, pero 
se sentía excluida por 
la barrera del idioma. 
Cuando conversábamos, 
le mostré nuestra 
pequeña colección en 
español que recién 
comenzaba a organizar. 
Se emocionó. Me dijo 
que desde que estaba en 
Nueva Zelanda se sentía 
más chilena que nunca. 
Lo mismo me pasó a 
mí.  Encontrar este tipo 
de representación en 
otro país, te hace sentir 
visto, y esos pequeños 
gestos de inclusión 
hacen la diferencia. 

Tiffany: Trabajo con ado-
lescentes y uno de mis 
eventos favoritos aquí 
en la biblioteca fue el 
del taca taca. Armamos 
un taca taca gigante 
adentro en el que cada 
participante era como un 
jugador “viviente” que 
tenía que cooperar con 
su equipo. Solo podían 
moverse de lado a lado 
y estaban obligados a 
patear el balón siempre 
hacia adelante (como en 
el taka taka de verdad). 
Les costó más de lo que 
pensaban, pero lo pasa-
ron excelente compar-
tiendo y aprendiendo a 
comunicarse en equipo 
con otros adolescentes 
que no conocían y con los 
que, normalmente, no 
se habrían relacionado.

Julia: Nuestras salas de reuniones se usan para 
clases de inglés para adultos que no tienen 
inglés como lengua materna. Estos estudiantes 
organizaron un Día Internacional en la biblioteca 
donde mostraban todo lo que aman de sus países 
de origen, incluyendo música, fútbol, comida y otras 
cosas. Muchos se pusieron trajes tradicionales y 
trajeron a sus familias. Lo pasé tan bien aprendiendo 
de todos los lugares donde habían vivido personas 
de nuestra comunidad antes de llegar a Minnesota.

Stephen:  Tenemos talleres para adolescentes, después 
de cerrar la biblioteca, que son súper populares. Los 
chicos pueden hacer lo que quieran: hablar, jugar, leer, 
hacer tareas o arte, o simplemente ser ellos mismos. 
Una noche decidimos hacer una pijamada. Planeamos 
muchas actividades, incluyendo películas, una cena 
comunitaria y juegos. La idea era encontrar un espacio 
entre las repisas de la biblioteca y convertirlo en “pieza” 
para la noche. Les dimos cajas y mantas para armarlas. 
Pasada la medianoche, unos chicos se me acercaron y 
me pidieron que les leyera una historia. Nos juntamos 
alrededor de la sección de niños, y construimos una 
carpa gigante con todas las mantas para cobijar al 
grupo completo. Leí historias por horas. Estaban todos 
tan absortos que seguí leyéndoles hasta que los rayos 
rosados del sol aparecieron. Mucha gente cree que a los 
adolescentes no les gusta que les lean en voz alta, pero 
si esa experiencia me enseñó algo, es que a todos nos 
gusta que nos cuenten cuentos. Es una parte esencial 
de lo que nos hace humanos, y no debemos olvidarlo.
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De niña crecí en una casa de un pueblito en el campo. Cuando 
me fui a estudiar a París, una de mis primeras sorpresas fue no 
conocer a mis vecinos del mismo piso, nunca verlos. Viajando 
por el mundo, me di cuenta de que las interacciones sociales 
en las ciudades pueden ser muy distintas según el país o de una 
cultura a otra, incluso al interior de un edificio. 

¿Qué cuentan los álbumes infantiles sobre las relaciones entre 
vecinos de edificios?

Por Noémie Belanger

PUERTAS CERRADAS

En el álbum Vecinos, de Kasya Denisevich, des 
cubro mis preguntas de adulta sobre la vida de mis 
vecinos. En este libro, una niña se muda a un nue-
vo departamento en una ciudad y se pregunta qué 
hacen sus vecinos, y si es que en verdad existen al 
otro lado de la pared. El álbum, en blanco y negro, 
con algunos elementos en rojo, acentúa el aisla-
miento de la niña. Al final de la historia, la puerta 
del departamento vecino está entreabierta y des-
cubrimos a la vecina de la protagonista, una niña 
de su misma edad con quien puede ir a la escuela.

La ilustradora, de origen ruso, se inspiró en su pro-
pia mudanza a Barcelona para imaginar el relato, 
incluso utilizó de modelo las baldosas del corredor 
de su edificio actual para hacer las guardas. Es 
interesante ver como en algunas partes del libro 
la ilustración juega con la separación central de la 
doble página para provocar la sensación de que la 
niña protagonista y su vecina se alejan y se acercan 
(por momentos casi se superponen) con el movi-
miento de las páginas.

DETRÁS DE LAS PUERTAS

En Knock Knock, de la artista japonesa Kaori 
Takahashi, el departamento del vecino no es una 
fuente de angustia sino el reino de todos los posi-
bles. Detrás de las puertas en las que se golpea 
se pueden imaginar millones de historias. En este 
libro, publicado por la editorial india Tara Books, 
una niña busca su oso de peluche llamando a las 
puertas de todos los vecinos de su edificio. Con su 
astuto juego de doblado como un acordeón, el libro 
se despliega y cada departamento es un mundo 
distinto: un jardín, una casa japonesa tradicional, la 
morada del Viejo Pascuero, la selva o el fondo del 
océano. 

En otras culturas, como la cultura árabe, el edifi-
cio se establece con una comunidad de personas 
que se conocen, se ayudan y a veces se pelean. 
38, calle Youssef Semaani es la dirección y el título 
de un libro sobre el edificio donde la autora liba-
nesa Zeina Abirached pasó su infancia en Beirut. 
De nuevo, el formato de este libro es particular, 
con una serie de quince tiras dobladas en un estu-
che. Cada tira presenta a un habitante del edificio, 
incluso a las mascotas y algunos objetos. No hay 
una dirección explícita de lectura en el libro para 
ayudar a descubrir a los personajes y sus manías. 
En estos retratos, cada personaje parece tener 
una relación especial con uno o algunos de sus 
vecinos. Este vínculo pasa mucho por los soni-
dos, onomatopeyas omnipresentes en los libros 
de Zeina Abirached, como en el cotidiano de los 
libaneses. Cuando el libro está abierto, es una sin-
fonía citadina. 

Recorrido por un edificio

LA EDITORA VIAJERA
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Kaori Takahashi, de Knock Knock. Tara Books

Zeina Abirached, de 38 calle Youssef Semaani. Ediciones Cambourakis
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DESDE ARRIBA

En ocasiones, la altura en la que se levanta una 
construcción nos permite cambiar la perspectiva 
del mundo que nos rodea y entender desde ahí la 
ciudad y su ecosistema. En Desde mi ventana, de 
Octavio Junior y Vanina Starkoff, el protagonista 
describe toda la vida de la favela desde su venta-
na. Todo lo que conecta a la gente, como el juego 
del teléfono con latas, y todo lo que fuerza a la 
gente a quedarse en su hogar, como cuando se 
escuchan ruidos de disparos en el barrio. El pat-
chwork de collages hace resaltar a los personajes 
en la página y camufla cada edificio en el paisaje. 

Este mismo concepto de contar a través de una 
ventana desde la que se ve con otro ángulo apa-
rece en el álbum ¡Mira arriba!, del coreano Jin-
Ho Jeong. Su protagonista, la joven Suji, está en 
silla de ruedas a causa de un accidente. Desde su 
ventana, la vista es muy diferente y la perspectiva 
que da se usa para hablar sobre exclusión. Los 
transeúntes circulan por la calle pavimentada 
en blanco y negro sin levantar la cabeza hacia el 
lugar donde está asomada la niña. Suji los obser-
va deambular como hormigas, y trata de llamar 
su atención, pero nadie mira en su dirección. 
Hasta que un niño levanta la mirada al cielo y se 
echa en el pavimento para mirar a Suji. Saluda 
a la niña y la invita a bajar. La niña baja, y la ciu-
dad, austera e impersonal, se vuelve un lugar de 
encuentro con toques de colores en los árboles 
floreciendo.

EN EL ASCENSOR

Si el departamento pertenece a la vida privada 
de cada uno, el edificio ofrece espacios públicos 
comunes de los cuales no se puede escapar. Así 
pasa en El ascensor, tema y título de la autora 
argentina Yael Frankel. En este álbum, de nue-
vo en blanco y negro, una niña y su perro van 
a pasearse después de la merienda. Recorren 
todos los pisos hacia arriba y el ascensor se 
va llenando con los vecinos del edificio con los 
que se intercambian los habituales saludos de 
cortesía. El ascensor es el lugar de encuentros 
fortuitos, pero inevitables. En un momento, por 
una falla, se detiene entre dos pisos. Los habi-
tantes del edificio quedan encerrados y se ven 
inmersos en un revoltijo en el que las persona-
lidades se van revelando, como la de un vecino 
que cuenta historias o la de la vecina que ofrece 
torta para comer. Finalmente, cuando el ascen-
sor vuelve a funcionar, la niña y su perro invitan 
a todos a juntarse en su casa. En la última esce-
na, la niña lleva un globo en la mano, como una 
huella de la aventura vivida dentro del ascensor 
con sus amigos vecinos. 

AFUERA

Concluyendo nuestro recorrido por el edificio en 
libros infantiles, llegamos al patio, otro espacio 
común, y lugar donde termina el libro álbum de rece-
tas del mundo Calle Babel, n°10 de la artista italiana 
Felicita Sala. En sus páginas vemos distintas familias 
de un edificio cocinando en sus casas las especiali-
dades culinarias de sus países de origen: guacamole, 
fideos con salsa de tomate, etcétera. Cada uno tiene 
su espacio y sus costumbres para cocinar. Al final del 
libro, todos los vecinos se juntan en el patio común 
del edificio para una gran fiesta.

Jin-Ho Jeong, de ¡Mira arriba! Rue du Monde

Vanina Starkoff, de Desde mi ventana. Barefoot Books

Yael Frankel, de El ascensor. Limonero
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Tres años después de la publicación de Calle Babel, 
n°10, Felicita Sala propuso, en 2021, una secuela con 
Un año en Villaflor. La construcción del libro es simi-
lar, pero habla de la ciudad a una escala más extensa, 
con encuentros por toda la urbe, cerca de los jardines 
públicos, en los techos o en los balcones. Todos los 
ciudadanos se juntan para cultivar frutas y verduras 
y cocinarlos durante el año. El libro termina con esta 
frase: “Como las flores, la gente abre sus puertas y 
sale de sus casas”. El vínculo con la naturaleza y los 
huertos lleva colores y calor humano a las ciudades, 

permite intercambios amistosos y dura-
deros, y aleja el miedo a lo desconocido.

Al igual que en en libro Un año en 
Villaflor, tras varios años viviendo en la 
ciudad, empecé a pasar más tiempo en 
encuentros al aire libre que en los 18 
metros cuadrados de mi departamento. 
Ahora quiero más árboles donde sentar-
me con mis vecinos, y menos concreto 
en el que estar encerrada dentro de una 
habitación.  

Noémie Belanger es máster en Edición por 
la Universidad de Paris X, y exploradora 

de LIJ por el mundo.
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Shaun Tan, creador de extraordinarios y evo-
cadores álbumes, nació en 1974 en Fremantle 
(Australia Occidental) y creció en un barrio resi-
dencial a medio construir, al norte de Perth, 
con mar salvaje y mucha naturaleza alrededor. 
Desde pequeño dibujaba, y en los inicios de su 
carrera, siendo ya adolescente, buscaba encar-
gos de ilustración que le permitieran seguir 
siendo creativo y tener tiempo libre para pintar. 
Así fue que llegó a la literatura infantil por azar, 
como un pintor que ilustraba libros de ciencia 
ficción, horror y fantasía. Tan se expresa, fun-
damentalmente, a través del álbum ilustrado y 
cuando hace sus creaciones no discrimina entre 
edades de lectores; real/imaginario; arte/cul-
tura popular; ciudad/naturaleza, o conocido/
extraño. En todos sus libros aparece un “otro”, 
lo desconocido e invisible que emerge cuando 
monstruos, máquinas, humanos y otras espe-
cies se encuentran en la cotidianidad de las 
urbes modernas. 

El autor australiano estudió Bellas Artes y 
Literatura Inglesa en la Universidad de Western 

Australia. Desde finales de los 90 ha publicado 
17 libros que han sido traducidos a múltiples 
idiomas. Entre ellos destacan La cosa perdida 
(2000); El árbol rojo (2000); Historias de la perife-
ria (2007); Emigrantes (2010); La ciudad latente 
(2016), y Cigarra (2017). Ha recibido importantes 
premios  de literatura infantil y de ciencia ficción 
y fantasía, como el Astrid Lindgren Memorial 
Award (2011), el Kate Greenaway Medal (2020) 
o el Dittmar Awardd, entre otros. También adap-
tó, y dirigió su relato La cosa perdida a un corto 
animado que ganó el Óscar en 2001. 

Cuando era pequeño, Tan descubrió que contar 
chistes y dibujar criaturas y mundos extraños le 
permitía ser algo más que el niño raro en la sala 
de clases. En el colegio lo conocían como “el 
que dibujaba bien”, lo que compensaba en parte 
el hecho de que no tuviera muy buenas califica-
ciones. Procede de una familia de migrantes (su 
padre era de origen malasio y chino), y en los 
suburbios de Perth aprendió a reconocer situa-
ciones, personas y objetos que parecían fuera de 
lugar. Sus personajes son criaturas humanas, 

“La ficción es comprender 
profundamente el lenguaje 
de la realidad y expresarlo 
de un modo nuevo”

SHAUN TAN:

AUTORES
DEL MUNDO

Shaun Tan, de La ciudad Latente. Barbara Fiore



La Pieza Secreta 42

animadas e inanimadas que se encuentran y 
desplazan a través de no lugares, naturales y 
artificiales, o ciudades distópicas. Sus ilustra-
ciones surrealistas proponen preguntas abier-
tas que provocan empatía y reconocimiento:“-
Quiero mostrar a las personas cómo se siente 
estar en este mundo. Quiero saber si sienten lo 
mismo (…) Yo lo siento así, ¿tú lo sientes tam-
bién?” 1, se pregunta el autor en un podcast.

En una ocasión, tras presentar su trabajo y 
libros en una escuela, un niño le preguntó 
por qué no era un artista de verdad ya que era 
tan bueno haciendo pinturas y dibujos. Tan le 
explicó que lo que le interesaba de la literatu-
ra infantil era justamente que su público viene 
de la calle y no está especializado en arte. En 
una entrevista publicada en la revista Babar en 
2014, Tan cuenta que se interesó cada vez más 
por el álbum ilustrado después de ver algunos 
que eran un poco experimentales, y se sacó el 
prejuicio de que este tipo de libros eran solo 
para niños: “Me di cuenta de que era un forma-
to genial y poético. Está a medio camino entre 
una historia y una exposición de pintura, y me 
permite cierta flexibilidad en la estructura que 
probablemente siempre busqué como escritor”.

El desafío de Tan es comunicarse con las 
personas y lo intenta a través de sus relatos 
sobre temas sociales que ilustra con imágenes 
surreales y oníricas. Sus textos breves y pintu-
ras expresivas entrelazan preguntas filosófi-
cas, sociales y políticas con la vida cotidiana y 
normalizada de seres vivos e inanimados. Para 
descubrir lo extraordinario en lo cotidiano, Tan 
observa su entorno,  y cuando hay cosas que 
captan su atención, ensaya distintas maneras 
de contar o mostrar lo fascinante de estas: “La 
ficción es, en algún sentido, comprender pro-
fundamente el lenguaje de la realidad y expre-
sarlo de un modo nuevo”.2

Tan es un artista más interesado en plantear 
interrogantes que en dar respuestas, por eso 
invita al lector a encontrar sus propias inter-
pretaciones en lugar de seguir las reglas cie-
gamente. Una de las inquietudes que le suscita 
un interrogante permanente es de la relación 
naturaleza/cultura: “El gran problema de nues-
tro tiempo es resolver las tensiones entre natu-
raleza y cultura, y esto no solo es un problema 
ecológico, sino también espiritual, entendién-
donos a nosotros mismos como animales en un 
planeta compartido”.3

Entre los libros ilustrados que le han influido, 
menciona Donde viven los monstruos (Sendak, 
1963), un libro que le impactó como niño porque 
“a primera vista parece una historia muy sen-
cilla, pero trae una profundidad emocional que 
invita al lector a reflejarse, como un espejo que 
abre la complejidad y la contradicción en sí mis-
mo. La poética visual hace que se dimensione la 
historia y la imaginación del lector va completan-
do los vacíos o, incluso, invirtiendo la narrativa”.4

El sentimiento de arraigo/extrañeza es un tema 
recurrente en la obra de Tan. El creador aus-
traliano explica esta recurrencia por ser una 
emoción común en la infancia: “Pienso que todos 
nos hemos sentido extraños cuando niños”. A lo 
largo de toda su obra, Shaun Tan invita a lectores 
de edades y culturas diversas a reflexionar sobre 
lo que entendemos por pertenecer, a profundizar 

1,2,4 The Illustration Department Podcast de Giuseppe Castellano, 
2022 https://illustrationdept.com/podcast/giuseppe-castellano-
talks-to-shaun-tan-2 
3 https://revistababar.com/wp/?s=entrevista+shaun+tan
5 “Shaun Tan finds the sublime in the ordinary”, 2021 https://www.
abc.net.au/listen/programs/the-book-show/shaun-tan/13342564

en las relaciones que las personas tienen con 
otras personas y con los lugares: “Uno de los 
grandes poderes de la narrativa es que nos invita 
a caminar en los zapatos de otros, pero aún más 
importante es que nos invita a contemplar nues-
tros propios zapatos. Nos podría hacer bien ver-
nos como potenciales extraños en nuestro propio 
mundo extraño”.5

Ximena Galdames, educadora de párvulos, docente 
universitaria y PhD en Estudios de Primera Infancia.
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